[bookmark: _GoBack]Si la definición de territorio rural en las sociedades europeas se ha basado generalmente en factores como la baja densidad  demográfica, las actividades económicas relacionadas con el uso del suelo agrario y forestal y una difícil conectividad con los territorios urbanos; en la actualidad es necesario renovar las categorías de análisis para dar cuenta de la diversidad de las dinámicas puestas en marcha.      
En el caso de países como Ecuador, lo rural se caracteriza -hoy en día- por la presencia de múltiples actores, de la coexistencia de diversos modelos de agricultura, la transformación de los cultivos de subsistencia en cultivos destinados a la comercialización y de una densidad demográfica que se mantiene estable a pesar de la escases de servicios básicos.
La presencia de nuevos actores, implica un análisis de la ruralidad a diferentes escalas, para determinar cuál es el rol de cada uno de ellos en la definición de las funciones globales de la ruralidad. 
Es necesario también distinguir las formas de gestión colectiva que se llevan a cabo cuando la acción pública está ausente, es decir definir cómo lo político es asumido y reapropiado a nivel local. 
Proponemos abordar aspectos como los derechos a la propiedad o el acceso a los bienes comunes, desde un análisis antropológico que da prioridad a las diversas formas de expresión que los actores sociales utilizan para comunicar, resolver conflictos, intercambiar… Expresiones que utilizan diferentes registros: rituales, míticos, documentos políticos, tecnología, etc.
En otras palabras se da prioridad a las relaciones sociales que forman la vida cotidiana y  son la expresión de la vida misma. «Los conjuntos de relaciones sociales no solo condicionan el cómo los seres humanos viven, sino además el cómo forman sus relaciones de producción […], las conciencias y conductas que son características de cada época histórica» (Fracchia, 1991). 




